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Presentación

Muchos de los que alguna vez hemos sido estudiantes de un curso de Estadística,
recordamos momentos en los que intentábamos entender, no siempre con éxito, las
razones por las cuales había que hacer las cosas de una determinada manera.  ¿Por qué
dividir por n-1 al calcular la desviación estándar? ¿Por qué no dividir por el número
total de datos? El tiempo disponible en los cursos no permite explicarlo todo y en oca-
siones el profesor, en su intento por dar una explicación al estudiante que pregunta, res-
ponde usando términos como “grados de libertad”  o “estimador insesgado”, lo cual
puede generar más dudas de las que aclara.

Por otra parte, a través de nuestra experiencia ayudando a profesionales de la Medicina,
la Administración o la Ingeniería en el uso de métodos estadísticos, hemos comproba-
do que los conceptos o las técnicas con que se trabaja no siempre están del todo claras.
¿Cómo hay que interpretar el p-valor que da el listado del ordenador? ¿Es lo mismo
diferencia significativa que diferencia importante? Esta falta de seguridad en su mane-
jo hace que muchas veces se evite hacer uso de todas las posibilidades que brinda la
estadística, con lo que se pierde la oportunidad de obtener una información que puede
resultar muy útil para la toma de decisiones.  

También en un ámbito no estrictamente profesional existen muchas dudas “populares”
en torno a la Estadística: ¿cómo es que con una muestra de 2.000 personas puede cono-
cerse razonablemente bien la opinión de un país de 40 millones de habitantes?, o lo que
es todavía más sorprendente, ¿cómo es que esas 2.000 personas también serían sufi-
cientes para una población de 100 millones? Y ligada con estas, si la Estadística es tan
potente, ¿por qué cuesta tanto acertar en los sondeos electorales?

Este texto pretende dar respuesta a muchas de estas preguntas y nuestra intención es
que sea útil tanto a los estudiantes de los cursos de estadística que se imparten en la
universidad, como a los profesionales que están interesados en refrescar sus ideas o
aclarar dudas concretas, y también a todas aquellas personas interesadas en esta disci-
plina que quieran resolver algunas de sus dudas.

Sin ser exhaustivos, pues siempre es posible aumentar la lista con nuevas preguntas,
hemos tratado de cubrir  un amplio espectro, tratando dudas en estadística descriptiva,
distribuciones de probabilidad, estimación, contraste de hipótesis, comparación de
poblaciones,  correlación y regresión, diseño de experimentos,  estudios de capacidad
y control de procesos y un apartado para dudas varias, como las relacionadas con los
grados de libertad y el teorema central del límite, entre otras. 

Muchas preguntas tienen un carácter general e introductorio y son “aptas para todos los
públicos”, pero otras tratan sobre temas específicos en el contexto de las ecuaciones de
regresión, el diseño de experimentos o el control estadístico de procesos. En este últi-
mo caso se requiere un cierto nivel de conocimientos sobre el tema, aunque si la pre-
gunta despierta interés, seguramente ya se sabe lo suficiente para entender la respues-
ta. En todos los casos se ha intentado usar un lenguaje coloquial, recurriendo a la intui-
ción y apoyándose en la metáfora, pero procurando que no haya pérdida en el rigor. 
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Se ha intentado también que cada respuesta sea lo más autocontenida posible, es decir,
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Prólogo a la segunda edición

En la primera edición corregimos las erratas detectadas pero manteniendo práctica-
mente el mismo contenido del  texto.

En esta segunda edición hemos realizado una revisión más a fondo, con la idea de sus-
tituir algunas preguntas por otras que a nuestro entender pudieran despertar mayor inte-
rés, aunque finalmente los cambios no han sido muchos. Además de retocar algunos
detalles y añadir una nota aclaratoria al final de la pregunta 4, hemos cambiado la pre-
gunta 21, que en ediciones anteriores se titulaba: "¿Qué significa la expresión: ‘un
intervalo de confianza del 95% es 27,5% ± 3,6%’?" por una pregunta típica, segura-
mente de las más típicas, pero que habíamos pasado por alto en nuestra lista inicial:
"Estoy realizando un estudio basado en la realización de una encuesta ¿Cuál debe ser
el tamaño de la muestra para que las conclusiones sean fiables?". Respondiendo de
forma directa a esta pregunta esperamos aclarar algunas dudas y mantenemos la expli-
cación de los conceptos que se explicaban en la pregunta sustituida. Al cambiar esta
pregunta también hemos cambiado la siguiente para que el contenido se complemente
y no sea repetitivo.

Agradecemos a todos los lectores que nos han hecho llegar sus comentarios y suge-
rencias, gracias a las cuales hemos podido mejorar diversos aspectos del texto.

Los Autores
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Estadística descriptiva



1  ¿Para que sirve la mediana, si ya tenemos la media 

aritmética?  

 

 

La media aritmética es una excelente medida de tendencia central. Sus buenas 

propiedades, junto con el hecho de ser fácil de entender y de calcular, la hacen muy 

usada y también muy apreciada (a veces demasiado, como cuando se pretende resumir 

solo en ella toda la información que contienen los datos), pero la mediana tiene unas 

propiedades de las que carece la media, por lo que es un buen complemento informativo 

e incluso en algunos casos puede ser una medida más útil. Estas propiedades son: 

 

 Es más robusta que la media frente a la presencia de anomalías. Un ejemplo muy 

simple: supongamos que nuestros datos son: 2, 5, 6, 7 y 9. La media es 5,6 y la 

mediana es 6. Si al introducir los datos al ordenador nos equivocamos y en último 

lugar en vez de 9 introducimos 99, la media pasa a ser 23,8, mientras que la 

mediana sigue siendo 6.  
 
En algunos casos, como cuando se trabaja con datos todavía no depurados, fijarse 

en la mediana puede ser más recomendable porque la información que da está 

menos afectada por las posibles anomalías que puedan existir. 
 
 

 Por su propia definición, la mediana deja un 50% de las observaciones por encima

y otro 50% por debajo y esto le da unas ventajas que la media no tiene. Por

ejemplo, si queremos saber si en nuestra empresa estamos entre los que cobran más 

o entre los que cobran menos, debemos comparar nuestro salario con la mediana, y 

no con la media. Si sólo hay 10 trabajadores y los salarios son (pongamos que en 

miles de euros): 0,8; 0,8; 0,9; 0,9; 1,0; 1,0; 1,1; 1,1; 1,2 y 10, todos menos 1 (en este 

caso el 90%) están por debajo de la media, que es 1,88. Esto no pasa nunca con la 

mediana, si estamos por encima de la mediana, estamos con el 50% de los que más

cobran 
 
Otro ejemplo. Si un examen se aprueba sacando una nota igual o superior a 5 y la 

nota media que han sacado los estudiantes es de 5, no sabemos cuantos han 

aprobado. Si se han examinado 50 estudiantes, puede ser que 41 hayan suspendido 

con un 4; 8 estudiantes hayan sacado un 10 y uno haya obtenido un 6. Esto da 

media 5, aunque es verdad que son unas notas muy raras. Si la mediana es 5, seguro 

que la mitad han aprobado. 

 

Además, puestos a criticar la media, podemos decir que su uso conduce a algunas 

situaciones paradójicas, como aquella que dice que la mayoría de los hombres tiene un 

número de piernas superior a la media.  

 

Si la distribución de los datos es simétrica, la media y la mediana coinciden, y entonces 

todo son ventajas. Por ejemplo, en una distribución Normal la media y la mediana son 

iguales [P(X> ) = 0,5] y por tanto, si los valores que tenemos provienen de una Normal, 

y no hay anomalías, la media y la mediana no andarán muy lejos la una de la otra. En 

cualquier caso, si disponemos de un medio de cálculo fácil, podemos calcular las dos y 

aprovechar lo mejor de cada una. 
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¿Para que sirve la mediana, si ya tenemos la media

aritmética?1

Es más robusta que la media frente a la presencia de anomalías. Supongamos 
que nuestros datos son: 2, 5, 6, 7 y 9. La media es 5,6 y la mediana es 6. Si al
introducir los datos al ordenador nos equivocamos y en último lugar en vez de 9
introducimos 99, la media pasa a ser de 23,8 mientras que la mediana sigue sien-
do 6.



 

Sí la tiene, pero su aplicación es menos frecuente que la media aritmética. Un caso muy 

típico en que la media geométrica resulta útil es para calcular promedios de tasas de 

crecimiento. Por ejemplo: una población que tenía 10.000 habitantes en el año cero, 

creció el primer año a una tasa del 5%, el segundo creció a una tasa del 20% y el tercer 

año al 50% ¿A qué tasa  promedio ha crecido la población en estos 3 años? 

 

 

Año 
Población 

inicial 

Tasa  

crecimiento 

Factor de  

expansión 

Población al 

final del año 

1 10.000 0,05 1,05 10.500 

2 10.500 0,20 1,20 12.600 

3 12.600 0,50 1,50 18.900 

 

Si calculamos la media aritmética de la tasa de crecimiento tenemos: (0,05 + 0,20 + 

0,50) / 3 = 0,25 y el factor medio de expansión sería 1,25. Pero si la población hubiera 

crecido de esta forma los 3 años, no se llegaría al mismo resultado final:  

 

Año 
Población 

inicial 

Tasa  

crecimiento 

Factor de  

expansión 

Población al 

final del año 

1 10.000 0,25 1,25 12.500 

2 12.500 0,25 1,25 15.625 

3 15.625 0,25 1,25 19.531 

 

Por tanto, la media aritmética no es un buen indicador de la tasa media de crecimiento.  

 

Si la población crece a una tasa constante i, para que al final del tercer año tenga el 

mismo efecto que las tasas del ejemplo, se debe verificar que:  

 

10.000(1 ) (1 ) (1 ) 10.000(1 0,05) (1 0,20) (1 0,50)i i i  

 

De donde: 

 
3(1 ) 1,05 1,20 1,50 1,2364i  

 

Si se hubiera tenido este factor de expansión cada año (nótese que es la media 

geométrica), hubiera conducido a una población final exactamente igual a la que 

tenemos. Es decir, que la tasa media de crecimiento ha sido del 23,64%.  

 

Curiosidades sobre la media geométrica son: 
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2 ¿Tiene alguna aplicación práctica la media geométrica?



 A diferencia de la media aritmética, la media geométrica solo se define para 

números positivos. 

  

 La media geométrica nunca es mayor que la media aritmética. La demostración para 

el caso de 2 valores es fácil por reducción al absurdo. Supongamos que 

( ) / 2ab a b , entonces 2 2( 2 ) / 4ab a ab b  de donde 2 20 2a ab b . Como 
2 2 22 ( )a ab b a b  es imposible que este valor sea negativo, luego es imposible 

que ( ) / 2ab a b . 

 

Y ya puestos a hablar de otras medias, podemos hacer un comentario sobre la media 

armónica, mucho menos conocida pero también útil en algunos casos. 

 

Se define la media armónica de x1, x2, ... xN  como: 

 

1 2

1 1 1
...

N

N
Mh

x x x

 

 

Parece que esto sea un retorcimiento sin ningún interés, pero no. Por ejemplo, si un 

coche recorre una cierta distancia a una velocidad media de 100 km/h y vuelve por el 

mismo camino a 120 km/h, la velocidad media a que ha realizado el viaje es: 

 

2
109,1

1 1

100 120

km/h 

 

y no 110 km/h, como en principio se podría pensar. 

 

Observe que la velocidad es distancia recorrida partido por el tiempo tardado en 

recorrerla, es decir v d t  y por tanto t d v . En nuestro caso, si la distancia a 

recorrer es d, el tiempo tardado en la ida es 1 100t d  y el tiempo tardado en el regreso 

es 2 120t d . De esta manera el tiempo total invertido en todo el recorrido (2d) será 

1 2t t t  y la velocidad media se calcula de la forma: 
 
 

Distancia total recorrida 2
Velocidad media = 

Tiempo total gastado

100 120

d

d d
 

 
 
Cancelando d en la expresión anterior se obtiene la fórmula de la media armónica. 

 

Otro ejemplo: Un avión recorre 3.000 km. Los 1000 primeros a 700 km/h, los 1.000 

siguientes a 800 km/h, y los 1.000 restantes a 900 km/h ¿Cuál ha sido su velocidad 

media? No ha sido 800 km/h,  sino 791,6 km/h. 
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3  ¿Por qué en la expresión de la varianza se utiliza el cuadrado 

de las diferencias en vez de su  módulo?  

 

 

El problema de la varianza es que sus unidades son el cuadrado de las unidades de los 

datos, y esto dificulta su interpretación. Por eso hacemos su raíz cuadrada, la desviación 

estándar
1
, que es la medida que más usamos para referirnos a la variabilidad.  

 

Claro que podríamos evitar el tener dos medidas –varianza y desviación estándar– 

utilizando solo una calculada con el módulo (valor absoluto) de la distancia de cada 

valor con respecto a la media (en vez del cuadrado) y así ya tendría las mismas unidades 

que los datos. Pero no lo hacemos porque la varianza tiene unas propiedades extraordi-

narias que ni de lejos presenta esa nueva medida. Vamos a desarrollar unas ideas 

que nos permitirán justificarlo. 

 

Utilizaremos los datos representados en la Figura 3.1, en la que también hemos 

representado un valor a, en principio arbitrario, con el propósito de descubrir dónde 

conviene colocarlo para que sea un “buen representante” del conjunto de estos datos. 

Empezaremos diciendo que a puede ser cualquier número real y después le vamos a exi- 

gir algunos requisitos asociados con nuestra idea de lo que significa Òbuen represen-Ó 

tante lo cual restringirá el conjunto de valores que pueda asumir. Veamos 2 crite-  

rios para seleccionar el valor de a.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.1.  Muestra aleatoria de 10 valores, con sus distancias a un presunto valor central 

 
 
Criterio 1 
 
De todos los posibles valores posibles de a, escogemos aquel que minimice la función 

f(a), definida de la forma:  
 

1( )

N

i

i

x a

f a
N

 

10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

a
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3 ¿Por qué en la expresión de la varianza se utiliza el cuadrado

de las diferencias en vez de su valor absoluto? 

                                                 
1 También desviación tipo, o desviación típica. 
 




